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      Antes de Las Bellas de la Librería, hubo una historia de amor nacida de la guerra, el coraje y las segundas oportunidades…

      Matthew Baxter siempre se ha considerado un hombre afortunado. Como dueño de la librería Baxter y padre de cuatro hijas vivaces, su vida en la ciudad de Hatfield es tanto ocupada como satisfactoria. Pero cuando una carta desde Francia le revela la devastación de valiosos libros y un lazo familiar perdido y necesitado de ayuda, Matthew emprende un peligroso viaje a través de un continente aún sacudido por la guerra.

      En el corazón de un país desgarrado por el conflicto, Matthew se reencuentra con Céline, la valiente prima de su difunta esposa, ahora viuda y luchando por mantener a salvo a sus hijos del hambre y la conscripción. Juntos, enfrentan el peligro, la traición y un futuro incierto mientras arriesgan todo para salvar no solo libros raros, sino también sus propias vidas.

      A medida que Matthew y Céline se acercan por necesidad y por las pérdidas compartidas, la amistad florece en algo más profundo. Pero con ejércitos marchando, fronteras cerrándose y cada paso lleno de riesgos, ambos deberán decidir si tienen el valor de confiar en el amor una vez más.

      Ambientada en la Francia posterior a la revolución y con la promesa de un nuevo comienzo en Inglaterra, La Viuda Acogedora de Matthew es una conmovedora novela corta de la Regencia sobre la esperanza en los tiempos más oscuros, los lazos de la familia elegida y el poder perdurable del amor.

      Sumérgete en el mundo donde todo comenzó: ideal para fans de romance histórico dulce, heroínas fuertes y amores de desarrollo lento con finales felices.
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        Guerra y disturbios civiles
      

      	
        Cierta violencia, incluyendo un tiroteo.
      

      

      

      También aconsejamos no tomar ninguno de los remedios herbales mencionados en estos libros. Aunque algunos podrían funcionar, no siempre son fiables y, de hecho, las cantidades y eficacias variarían de una persona a otra. Por favor, no consideréis nada de lo que aparece en estos libros como consejo médico.
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        Libros Selectos Baxter, Hatfield, Inglaterra,

        Mediados de mayo, 1814

      

      

      Matthew Baxter se consideraba, en general, un hombre afortunado. A la edad de cuarenta y ocho años, gozaba de buena salud, conservaba toda su dentadura y era padre de cuatro de las jóvenes más inteligentes y hermosas de Hertfordshire. Posiblemente de toda Inglaterra.

      Matthew silbaba alegremente mientras avanzaba a buen paso en su habitual paseo matutino, saludando cortésmente con un gesto de cabeza a múltiples conocidos al pasar, pero sin detenerse a charlar. Disfrutaba de un paseo casi todas las mañanas inmediatamente después del desayuno, pero necesitaba estar de vuelta a las nueve, cuando abriría su querida librería, Libros Selectos Baxter, para atender a los habitantes de Hatfield y a los viajeros de paso.

      La campanilla sobre la puerta sonó alegremente cuando entró, cerrando rápidamente la puerta e inclinándose para atrapar a la gata de la librería, Crafty, mientras esta hacía una decidida carrera hacia la libertad.

      —¿Es esa época del año, pequeña? Me temo que no. Louise, ¿podrías subirla arriba y asegurarte de que la puerta de la escalera quede cerrada?

      Su tercera hija, y la más alta, dejó la escoba con la que estaba barriendo el suelo y se acercó para recoger a la gata de sus brazos. —Por supuesto, padre. Señorita Wollstonecraft, eres una chica traviesa —Louise se marchó, y Matthew la observó alejarse con una sonrisa afectuosa. Crafty tenía mucho carácter y era una poderosa cazadora; casi cada mañana tenía que raspar los restos de alguna desafortunada víctima roedora del suelo detrás del mostrador, donde a ella le gustaba dejar sus ofrendas.

      —¿Hay viento fuera, padre? —preguntó su hija mayor, Estelle, desde detrás del mostrador.

      —Un poco, ¿por qué lo preguntas?

      —Te olvidaste el sombrero —respondió Estelle con una sonrisa divertida—, y tu pelo está, bueno, digamos que si el estilo despeinado estuviera de moda, podrías posar para una ilustración.

      Él se rio, sin ofenderse, y pasó los dedos por su cabello. En realidad, le importaba poco la apariencia más allá de lo básico para mantener la respetabilidad. Su difunta esposa Michelle siempre le estaba regañando por las manchas de tinta en la manga o un nudo desordenado en la corbata; su sonrisa se tornó un poco melancólica al pensar en la madre de las chicas, arrebatada demasiado pronto por una fiebre unos años atrás.

      Su segunda hija, Marie, bajó las escaleras con un libro de cuentas en las manos, y Estelle cedió su lugar detrás del mostrador, recogiendo la escoba que Louise había abandonado.

      —Padre, ¿cuánto le cobraste a Lord Vere-Saunders por ese lote de libros que enviaste ayer, y cuándo deberíamos esperar recibir el pago? —preguntó Marie, empujando sus gafas hacia arriba por el puente de la nariz.

      —Ocho libras, nueve chelines y ocho peniques, y es muy puntual enviando el pago en el correo de vuelta, así que me atrevería a decir que para el viernes a más tardar —respondió Matthew rápidamente, acercándose para ayudar. Marie sobresalía en las cuentas y también se encargaba de la mayoría de la correspondencia de la librería. Sus habilidades liberaban a Matthew y a Estelle para atender a los clientes.

      Matthew se inclinó sobre el hombro de Marie para observar con aprobación las ordenadas columnas de cifras que descendían por la página. Qué haría sin sus hijas cuando empezaran a casarse y abandonar el hogar era algo que no podía imaginar, y seguramente no podía faltar mucho tiempo; Estelle ya tenía veinticinco años. ¿Cómo era posible que ningún joven pretendiente la hubiera conquistado ya?

      Estelle giró el cartel de la puerta a "Abierto" y unos momentos después sonó la campanilla. No era un cliente, sino la hija menor de Matthew, Bernadette, que entraba con una cesta en el brazo. No había estado en el desayuno, pues había salido temprano, sin duda en alguna misión para ayudar a una de las mujeres de Hatfield que necesitaba sus remedios herbales, muy solicitados.

      —Buenos días, padre —Bernadette, con apenas dieciocho años y dulce como una brisa de verano, se acercó para besarle la mejilla—. El jefe de correos me llamó cuando volvía a casa; ¡mira esto! —Extendió una carta muy maltratada—. ¡Está dirigida a madre!

      —Cielo santo —Matthew aceptó la carta, mirando fijamente la dirección escrita en el frente con una letra temblorosa. Mme. Michelle Baxter. Sintió otra punzada de pérdida. Casi cinco años y no creía que alguna vez dejara de echarla de menos.

      —¡Es de Francia! —Bernadette señaló el matasellos—. ¿Crees que sea de alguno de sus parientes? ¿Nuestros parientes?

      —Hace mucho tiempo que no sabemos nada de la familia de vuestra madre —advirtió Matthew, pero sintió una repentina oleada de interés. Había conocido a Michelle en la casa familiar del Valle del Loira hace mucho tiempo; su padre había sido un ávido bibliófilo y Matthew, cuando su propio padre aún vivía y regentaba la librería, había viajado mucho por Europa comprando libros. La Revolución y la posterior agitación en todo el continente habían puesto fin a todo aquello, por supuesto, pero para entonces Michelle ya estaba a salvo en Inglaterra con él. Nunca habían hablado, por mutuo consenso, sobre por qué no se había sabido nada de su familia en más de veinte años.

      Marie le pasó en silencio un abrecartas, y Matthew lo abrió con cuidado, observando que el sello ya había sido roto y toscamente vuelto a sellar. Agentes del gobierno comprobando si la comunicación contenía valiosos secretos, sin duda. Sonrió, medio divertido, pero menos cuando vio que la carta tenía fecha de más de un mes atrás. Parecía que había tardado mucho tiempo en cruzar el Canal.

      Bernadette y Marie estiraban el cuello para leer también la carta, así que la colocó sobre el mostrador para que todos pudieran verla. Todos leían y hablaban francés a la perfección, por supuesto; Michelle había asegurado su fluidez en su lengua materna.

      —¿Céline Fenouillart? —Marie había saltado directamente a la firma al final—. ¿Quién es, padre?

      —La prima de vuestra madre —Matthew descifró con cuidado la caligrafía angulosa, alisando el papel donde los pliegues amenazaban con hacer ilegibles algunas palabras—. Cielos —repitió—. No he visto a Céline desde que era una niña. Tenía... oh, ¿quizás doce años cuando conocí a vuestra madre? Eso la haría... unos cuarenta ahora... Me pregunto por qué nunca se casó... ah, sí lo hizo, pero es viuda y ha vuelto a usar su apellido de soltera —Podría haber numerosas razones para ello, supuso, pero lo más probable es que su marido hubiera caído en desgracia con el régimen francés en algún momento.

      —Vuestra madre apreciaba mucho a Céline —murmuró mientras seguía leyendo—. Tendré que escribirle para comunicarle la triste noticia de que Michelle ha fallecido.

      Bernadette le apretó el brazo en señal de comprensión. —Pero es bueno que Céline esté viva, ¿verdad? —dijo.

      —Lo es; me alegra tener noticias suyas —El alivio casi se filtraba de cada palabra de la carta; Céline era cuidadosa con sus palabras, pero obviamente estaba muy contenta de que Napoleón hubiera sido exiliado a Elba y creía que Francia estaba volviendo a una cierta estabilidad. Fue al llegar a la mitad inferior de la carta cuando sus cejas se elevaron.

      —¡Vaya, esto es terrible!

      Marie había estado leyendo con él y parecía haber llegado al mismo punto; dejó escapar una exclamación.

      —¿Qué ocurre? —preguntó Estelle con impaciencia desde el otro lado del mostrador.

      Matthew leyó en voz alta, traduciendo mientras avanzaba: —Tú y el querido Matthew os indignaríais al saber lo que está pasando con los libros aquí; ¡incluso las casas más grandiosas y antiguas han sido saqueadas y libros que valen pequeñas fortunas han sido arrojados al fuego como combustible!

      La furia y la desesperación llenaron su estómago mientras leía las palabras. Un plan para viajar a Francia y rescatar tantos libros como fuera posible se formó en su mente casi inmediatamente después.

      Louise se llevó la mano a la base de la garganta horrorizada. —¿Qué se puede hacer?

      Negando con la cabeza, Matthew murmuró: —Hay que rescatar los libros.

      Estelle sacudió la cabeza. —Pero ¿quién los rescatará, padre?

      Se encontró con las cuatro hijas mirándole, con expresiones severas en sus rostros.

      —Yo podría ir...

      Louise le animó: —Podrías y deberías hacerlo.

      —Pero eso significaría dejaros solas mientras estoy fuera.

      Bernadette resopló y cruzó los brazos sobre el pecho. —Lo has hecho antes, y solo dejaste a tres de nosotras a cargo cuando te fuiste de aventuras de compras con Estelle el año pasado. Al menos esta vez seremos cuatro.

      Estelle intervino: —¿Quieres que te acompañe? ¡Estaría encantada!

      Le dio una palmada paternal en el brazo y dijo: —No, querida. Si están quemando libros para mantenerse calientes, no hay forma de saber cuán depravadas se han vuelto las cosas. Es mucho más seguro que te quedes aquí.

      Ya podía verse amontonando libros raros y valiosos en baúles y enviándolos a casa en barcos a través del Canal. Bernadette, Louise, Marie y Estelle rápidamente añadieron a estas visiones hablando de las muchas tareas que ya realizaban, cada día, para la librería, y sugiriendo cómo podrían encontrar compradores para los libros raros que él pudiera enviarles. Estaban llenas de ideas inteligentes.

      Marie entonces dijo: —Sabes en tu corazón que no podrías vivir contigo mismo si no fueras.

      Eso le ayudó a decidirse, y asintió a las cuatro hijas competentes e inteligentes que le apoyaban. —Vuestra madre estaría tan orgullosa —añadió. Su pecho se contrajo de orgullo, mezclado con tristeza.
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        * * *

      

      Había mucho que planificar antes de su partida, siendo el asunto principal que necesitaba solicitar un préstamo para asegurarse de tener fondos suficientes para cubrir sus gastos de viaje, comprar todos los libros raros que encontrara y enviarlos a casa. La librería iba bien. El comercio habitual más que cubriría cualquier reembolso que venciera durante su ausencia. Gracias a estar junto a una posada de diligencias, no faltaban nuevos clientes cada día.

      Había otro miembro de la familia con quien necesitaba hablar; su primo Joshua. Aunque no era precisamente el pariente más cálido, Matthew estaba seguro de que Joshua vigilaría la tienda y a las chicas durante su ausencia. Después de todo, la familia es la familia, y algún día Joshua heredaría Baxter's Fine Books. Matthew confiaba en que las chicas estarían más que encantadas de ayudarle a dirigirla cuando ese día —esperemos que no demasiado pronto considerando su buena salud— finalmente llegara. Actualmente, Joshua era el magistrado del pueblo, un puesto que desempeñaba adecuadamente y con facilidad, debido a la cantidad generalmente baja de delitos denunciados en la zona.

      Fue al Red Lion, que era la posada de diligencias y el despacho de correos del pueblo para enviar una carta a su banco en Londres. Allí encontró a Joshua terminando su almuerzo en la sala común.

      —¡Ah, Joshua, justo el hombre que quería ver! ¿Te importa si me siento?

      —Primo —Joshua se movió a regañadientes en el banco para hacer un poco de sitio—. ¿Cómo estás en este hermoso día?

      —Sano y fuerte, planeando un viaje a Francia.

      —¿En serio? —Las cejas de Joshua se elevaron—. ¿Por qué Francia?

      —Libros, obviamente —sonrió, saboreando los días venideros y los títulos que podría descubrir—. De hecho, me voy muy pronto. Solo quería avisarte, para que pudieras vigilar a las chicas y todo eso.

      —¿Cuánto tiempo estarás fuera? —preguntó Joshua.

      Matthew se encogió de hombros y dijo: —¿Quién sabe? Es difícil de predecir.

      —Bueno, esto merece un brindis —dijo Joshua, y llamó la atención del camarero para que les trajera dos jarras de cerveza—. Pasaré a verlas de vez en cuando, no te preocupes por eso.

      —Eres un buen hombre, Joshua —Matthew se sintió más aliviado. Sinceramente se había preguntado si su primo se sentiría molesto por añadir otra responsabilidad a su lista, pero le estaba deseando lo mejor. Bueno, era de interés para Joshua asegurarse de que el edificio se mantuviera en buen estado.

      Joshua se ofreció a servirle otra bebida una vez que habían vaciado la primera, pero Matthew no podía permitirse más tiempo. Tenía que llegar a Francia lo más rápido posible y comenzar a rescatar libros.
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